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CRmPOS EÜISEOS DE liÉRIDR

YIDES AMERICANAS
PBECIOS COEIISHTES PARÍ L1 TEMPORADA DE 1SÍ9-1900, saJ?o vtriacUi

])irecfor propietario: ]). francisco Vida! y Codina
COMlSiRIQ DI iGRICULTURi, IRDUSTRIi Y COMERCIO DE LA PROVINCIA DE LÉRIDA

PROVEEDOR DE LA «ASOCIACIÓN DE AGRICULTORES DE ESPAÑA»

•Jeíe de Cultivos, «speeiali*t« en este remo, COR. ECOIIaE UOÜBIERE

ESPECIES Y VARIEDADES

(1)
(2)
(3)

(4)
(5)
(6)
(7)
(8)
(9)
(10)
(11)

Bip&rla Gloria de Montpellier" Grand Glabre
Rnpestris Martin

" Forth wood
" Port de Taylor" Lot o Phénomène .....

JaecLuez
Solonis
Aramón X Rupestria Ganzin n." 1 . . .u u u 0 9

BiparlaX^iupestris n.° IOI/14 de Millardet.
n-'SSObySSOOde Couderc

MurTedroXEtipsstriB n.° 1202 de Couderc
Chasselas-Berlandieri n.° 41/a de Millardet
y de Grasset

(«) Lm mU:« dt ntyot graess para iajartat, à píselos coiTsac'onales.

Zatagu'llas (a;
para la piaatacioa

ds SC A 60
ceaUneuos largo

Peeetfts

15
16

15

25
20
30
30
35

EAR3ADOS

l." oleoc'on 2.' eleecioa

crBKr leirxr. ivrir,
Peoatas

4
4
5'50
4'50
4'50
6
4'50
4'50
6
4'50
7'50
6'50
7'50

Pesetas

35
35
50
40
40
55
40
40
55
40
70
60
70

Pesetas

25
25
35
30
30
40

35
30
50
40

S3-

En eantidades de importancia se hará uaa relativa bonificación sobre los precios marcados ó de venta



j^Bonsros G¿TJ±MZCOS
Precios corrientes salvo variación de las primeras materias para abonos de la casa Crós

de Barcelona 12 Octubre de 1899 para los socios de la Cámara agrícola de Lérida. Contado
sin de.scuento.

Cloruro potasa 80,35 o, o equivalente á 52.''53 potasa .
Síitrato sosa 05 o'o riqueza y 15/16 ázoe
Sulfato aíuoniaoo 20 21 o,o ázoe .
id. hierro grano .

id. id. polvo ■
id. potasa 80, 02 o o equivalente á 49, 50 potasa pura

Superfosfato cal mineral 1.3/15 o/o ácido fosfórico soluble
id. id. 15 17 o/o id. id. id.
id. id. 18 20 o o id. id. id.

Sscorias Tohmas 15,'16 o;;, id. id. id.

nos
100 kilos

30'00
28'50

43'00
3'50
lO'OO
40'00
lO'OO
iroo

12*50

3*50

La riqueza de estas materias está garantida y los precios antedichos son en,partidas d"é
sobre 6,000 kilos y sobre vagón en la estación d¿ Barcelona. . /

También ,se espende guano confeccionado de San Gúim "que este afto resulta a'16*50 pe¬
setas los 70 kilos puestos sobre vagón en la estación de San Guim.

Para los pedidos dirigirse á D. José Vidal de Montpalau Estación de S. Guim, Freixanet.

MORA Y C
A

B

mñR^ELBMñ
FABRICA: MARQUES DEL DUERO, 235.—DESPACHO: RODA DE SAR ANTORIO, 60, PRINCIPAL

Teléfono, mám. X30S

Q¿TJTlsKXCD(DB
Especiales para cada tierra y cultivo. De éxito seguro en toda clase d® cosechas.

PRIMERAS MATERIAS
Sulfato amónico, Síitrato de sosa, Superfosfatos mineral y de hueso, Fosfatos preci¬

pitados, Escorias Thomas, Sales potásicas. Sulfato de hierro, etc.

El poder fertilizante de los- productos que expende la casa, previamente
analizado en nuestro J^aboratorio químico, es garantizado bajo factura.

PB0OIIC5T0S mSEBTíBmñB
(CON PATENTE), • '

LîSOï.. El má.s poderoso antiséptico aplicable.á ía Ganadería y á la Agricultura:
CSSOSINA. Para destruir la serpeta 3^ demás cochinillas.
CAK.BUEAL. Para la destrucción de los pulgones.

Azufres, Sulfato de cobre, etc., ttc.
Cotizamos pneeios esp8eial«s pon importantes partidas
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Concurso de trigos
El concurso de trigos abierto en lossalones de esta Cámara agrícola du¬rante los meses de julio y agosto, puedeconsiderarse como el principio de una

campaña importantísima.
Lo que en el presente año ha sido

un ensayo, puede ser en el año queviene, una verdadera esposición de toda
clase de trigos cosechados en esta pro¬vincia, y la Cámara una casa de abso¬luta confianza, donde los cosecheros
puedan proveerse de simiente escogida.

Los espositores han sido pocos conrelación al número de trigueros que hayen las diversas comarcas á que pertene¬
cen los socios; y cuantos han visitado
esta Cámara^ y visto las muestras, han
comprendido el alcance y la importanciade tales concursos; prometiendo todos
no faltar en el del año próximo veni¬
dero.

En resumen: los espositores han sido
pocos: y los visitadores han sido muchos:
y los propósitos de unos y otros muyespresivos. A todos les esperamos en el
próximo concurso.

He aquí ahora el cuadro de los trigos
espuestos:

Relación de los Sres. Socios que han presentado muestras de trigo en la Cámara.

clase
térmi.xono.mbre del cosechero de rendimiento

municipal cla.se de trigocultivo

D. Francisco Maciil Secano 34 simientes Vallmanya Del paisD. Julian Brieba Secano 13 id. Almacenas Id.D. Jacinto de Pitarque.Presentado por los Sres. Mangra
Secano Alcolea de Cinca. Id. •

Almacenas Id.né é hijos de Guix Secano 18 id. Candasnos Id.Id. por D. José Nebot Secano Fraga Id.D. Ignacio Vilaplana Secano 9 id. Sarroca Id.D. Felipe Gasol Huerta 6 id. Talladell RietiD. Felipe Gasol Huerta 7 id. Idem Blanco ó GrañenaExcmo. Sr. Marqués de Alfarráz. Secano 12 id. Gimenells Del paisD. Mariano de Gomar. Huerta 100 id. Lérida Id.D. [osé Xam-mar Regadío 15 id. Juneda RietiD. Antonio Roige Huerta 14 id. Alpicat Del paisD. luán Bautista Formiguera. Regadío 16 id. Liñola Id.D. Antonio Benet Regadío 80 id. Mafet RietiD. losé MasotMorera.... Huerta 18 id. Maldá Blanco ó GrañenaD. Ensebio Solé Huerta 10 id. Talladell Id.Excmo. Sr. Conde de Torregrosa. Regadío 11 id. Torregrosa Del paisExcmo. Sr. Marqués de Alfarráz. Secano Gimenells Simiente de Castilla.D. José Latorre Secano 12 id. Lérida DeljiaisD. Jaime Ris Huerta 18 id. Corbins
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A pesar de que la última cosecha ha
dado clases muy medianas; había entre
las presentadas algunas de primera, se¬
ñalándose entre ellas; las presentadas
por el Excmo. Sr. Marqués de Alfarráz,
D. Francisco Maciá, D. Julián Brieba,
Mangrané é Hijos de Guix, D. Mariano
de Gomar y D. José Nebot.

El jurado las ha clasificado de prime¬
ra clase,' habiéndose reservado decir
cual es la mejor.

Las mejoresmuestras de trigo blanco
las han presentado á juicio del Jurado'
los Sres, Massot, Gassol y Solé.

El trigo Rieti ha dado buen resultado
en Mafet y mal resultado en Talladell.

Los trigos blancos son recomendables
para la Segarra y climas frios, tierras
relativamente pobres.

Si las muestras presentadas hubiesen
sido en majmr número; la esperiencia y
la enseñanza recogidas serían también
más seguras; y nos facilitarían muchos
más datos.

El objeto de tales concursos es: 1.°,
encontrar á mano simiente escogida; 2.°
facilitar datos al agricultor suministra¬
dos por la esperiencia.

Sobre este último punto llamaremos
la atención de nuestros socios y de los
futuros espositores.

No basta enviar la muestra, es pre¬
ciso que con la muestra vengan los da¬
tos, que pueden servir de luz y guia
para obtener de la tierra la mayor pro
ducción.

Esta Camaya ha servido este año al¬
gunos pedidos de simiente á varios co¬
secheros; y esperamos que al ménos
estos nos darán en el año próximo con
las muestras, los siguientes datos.

1." Nombre del cosechero.
2.° Clase de cultivo, si el trigo pro¬

cede de huerta ó secano.
: 3.° Rendimiento,
i 4." Término municipal.

5.° Clase de trigo.
6.° Clase de abono: es decir si el

campo de donde procede la muestra se
abonó con estiércol abonos químicos ú
hormigueros, ó abono mixto.

Este último dato falta en el encasi¬
llado, que pueden ver en este artículo
nuestros lectores; porqué ninguno de
los espositores lo dió.

Una estadística exacta y bien deta¬
llada sería un curso de agricultura.

Respecto el cuadro de muestras pre¬
sentadas este año, haj^ varias observa¬
ciones que hacer.

El trigo que dió 100 por uno, fué un
cuartán que nuestro amigo el Sr, Gomar
sembró en el huerto de su propiedad,
del térmiuo de esta ciudad, partida
Fontanet.

Del trigo Rieti, que dió á nuestro
consocio D. Antonio Benet de Mafet el
30 por una, había sembradas dos cuarte¬
ras en terrenos de regadío del Canal de
Urgèl.

Sobre-las demás muestras no hay
circunstancia alguna especial que me¬
rezca mencionarse. - '

Concurso de vinos

La junta de esta Cámara á semejan¬
za de lo hecho con los trigos, acordó en
la última sesión celebrar un concurso de
vinos; donde los cosecheros puedan es¬
poner los vinos de la última cosecha.

Las muestras han de venir en bote¬
llas regulares, indicando por medio de
tarjetones el nombre del cosechero, y el
término de donde proceda.

Sube de punto en este año la impor¬
tancia de este concurso; porqué el con¬
greso vinícola que''se celebró este año
en Reus, y antes en San Sadurní de
Noya; en mayo del año próximo venide¬
ro se celebrará en esta de Lérida, según
así se acordó en el mencionado Congre¬
so de Reus. Y- aquí dicho Congreso se
amplifica, y en vez de ser vinícola, será
agrícola, abrazando todas las ramas de
la agricultura.

Además para el mayo próximo, esta
Cámara de acuerdo con el Ayuntamien¬
to y Diputación provincial de ésta, tiene
el proyecto de abrir una Exposición de
todos los productos de nuestra provin¬
cia; y este pensamiento aceptado con
mucho aplauso por todos; será un hecho
brillantísimo, que contribuirá en gran
manera al desarrollo económico de
nuestra-producción.

Con dicho motivo será esta ciudad
visitada por los principales .agricultores
de Cataluña y de fuera de ella; y podrán
enterarse estos por las muestras de vinos
de la bondad de nuestros caldos, de



NÚM. 8. BOLETÍN DE LA CÁMARA AGRÍCOLA DE LÉRIDA.

la feracidad de nuestro suelo, y de laimportancia de nuestra producción vi¬
nícola.

Toda esposición es un pregón, unanuncio á los cuatro puntos cardinales;dando origen á muchas transacciones, ycontribuyendo á abrir la puerta de nue¬
vos mercados.

Este concurso de vinos, como el quevendrá de aceites en los meses de enero
y_ febrero son la antesala de la esposi¬ción; para la cual se guardarán las mues¬
tras mandadas.

Para las discusiones y temas de la
sección vitícola del Congreso, darán
mucha luz también las muestras presen¬tadas: pues encontrándonos, como des¬
graciadamente nos encontramos á los
principios de una nueva replantación;deberíamos estudiar las cepas que aquíconviene plantar, y la clase de vinos
que se debe producir, y que se adapta
mejor á la calidad de nuestras tierras.

Se admitirán muestras de aquí enadelante sin señalar término fijo; y sedirigirán todas á la Cámara.
No sean apáticos nuestros cosecheros,

y mande cada uno lo que tenga; que asi
estos concursos vendrán á ser el termó¬
metro que señale el ascenso y descensode nuestra producción, en cantidad ycalidad.

Jíofas de actualidad ,

: ■ j i··

Cuando la Cámara agrícola de Eéri-
jdápidióíebrssíaWéeinlierito ide¡la noíma-
didadoarancélárja^ resfiecto • aJi'trigofyola.^medida hubiera evitadortlánenosfiyecib
rá;¡qiip-h;aiíAteHÍdo;-iqi:ie; tendef fios; ág-ri-
ítí·ultóreis·meüeÈitar^s·ià loójnsficuenoiá de
jla--,crrupcióar!.de&krídida''qLi£;!ha tenido
Iíiiig:aPide[ trígioóiexótiieos yl cóñisiguiente
.sobca-jde; tepástdnciaq ^-r o oo*t ir: - b ó-'i ! - >
o ¡ i'rAhóua:,Iqi méd:ida2ha>resultadQ íino-
-portùûa,-'pTres^:set ha diictadoijeií eTmo-
íifiefito .en ique:;¡uná alzaiEntaca enilos
(Cambios ;y: la guerfa ííe;^. Tmn$vaal;ocai-
.sionában una; alza en-el prodicndélítrigo.(A; pes&ride-.'estosídiós:' factores de r tanto
peso el precio del trigo: no/haV.su'bido ¡lo
-queicorrfes'pondía.ál efecto, de .la: coinci-
idlendarde'.lap trels Coptafsasfiiadicadais:
-ammeiníoniél !déreeho:airajííetaFÍQ,íeIev:a¬

ción del precio de los francos ^rfgaelú'á
entre boers é ingleses. -'O. -.■ •iuur

Esto nos demuestra que el efecto del
restablecimiento aislado de los aratiC'éles
á 8 pesetas los 100 kilos, habríá^Ssido
negativo por lo (jue respecta al aímféntbciel precio del trigo, y por consigujèíjtfeinutil para la agricultura por haber Ven¬
dido ya los más necesitados y poh no
mejorar los precios para los tenéctoLés
de la mercancía. ' )-r;j;c]

Tinoo
:¡;*t moid

1 ":<KfEn Barcelona apasiona los ánimós-la
cuestión del concierto económico. Hóy
por hoy esta idea es la condensación ^n
una fórmula breve, cual la necesitan las
masas, del sentimiento general de pro¬
testa contra los vicios inveterados de Ip,administración española. • '

Los regionalistas aprovechan hábil¬
mente esta justificada corriente de opi¬nión para ganar prosélitos y acentuar
su política.

La opinión personal mia es que los
agricultores, cualesquiera que sean
nue.stras ideas políticas, hemos de apro¬
vecharnos de ello para remover la cues¬
tión tributaria (jue tanto nos afecta, lle¬
vando la discusión al terreno práctico.

Se quiere además el concierto eço^aó-mico por la confianzá de cortar/comí este
concierto la prinpipal raiz .deiqueael oa-
c iquismo se- nntfe. ; SL 'ast. sucédlé r^b no
diabría que hacer;gfandehincapié:: enolà
ortodoxia de la medida desde;el ipurrto
de ,v!ista del derecha pblí.ti:oa:^islhoábran
algunos,;y natsinifundamentovelrpéligîfo
ide -que: dados.-Tòsbvicios! delíSiutr'ágier, yilosjnñcios de rprgánizació'nTiyffuniáíoñá-
miento:ide nuestras- corporacionesrpófid-
-lares,Lia; reforma;-podfcía'i résulthracon-
itraprodúcentej Esto; •; nosi /'enseña á-;na
iponer grandés.esperanzas '^nila dvirtuâ-
didad ; /delcdritierto / económií: ab/ínn I isq,
;p:ues ;-sérá una> refotmauneramentfeíjfor-
;maíj cuyagficaGifi depende dih'damanerà
icomo'se brg'anice;, sino.quericon'Qoriciér-
to económidoiétísin: él', ¡hemosrde; tener
,bien estudiada ; la cuestión ; dé garahtías
-para- el xdntribayente-/ iPodó -mé importa
que cai'gué ;lar:nianoi : eno mi; c,u.ota:jana
jjuntardeiéonvçcinos éxlifiobiérno' icen-
;tiráiL: loíque yd quiero/es teheradefeñsai^
¡garántías^/denque ise • justicia,
contra la ñihyofcía .de mis conveeinosisi
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estos me atrepellan 3^ contra los funcio¬
narios del Estado si estos hacen lo pro¬
pio. Después de todo los males que ho3^
sufrimos dependen de los repartos que
se hacen en los mismos pueblos tanto
como de las arbitrariedades de la admi¬
nistración.

Este es el momento propicio para que
se nos oig-a y debemos aprovecharlo. Es
muy triste que cinco ó seis mil tenderos
barceloneses que no quieren pagar la
contribución tengan en jaque al Go¬
bierno y un millón de contribuyentes
por fincas rústicas, embargados por no
poder pagar, no hayan impresionado á
á nadie. La cuestión tributaria se impo¬
ne: abordemos la cuestión tributaria.

José Zulueta.

Barcelona 25 Octubre 99.

Un vivero de cepas americanas
en jYloüerusa

La sociedad Centro agrícola Grañe-
nense, con el objeto de conjurar la crisis
de los viñedos devastados por la filoxe¬
ra, y favorecer la replantación de nues¬
tra provincia, arrendó dos fincas sitas
en los términos municipales de Bellpuig
y de Mollerusa dentro la zona del Canal,
convirtiéndolos en dos viveros de cepas
americanas.

Galantemente invitados por la Junta
de dicho centro, y en representación de
esta Cámara, marché á Mollerusa en el
día 21 del mes próximo pasado, 3''á un
kilómetro de dicha villa 3^ por la parte
de mediodía pude ver un magnífico vi¬
vero de cepas americanas sobre una
finca de unos 10 jornales, llana como la
palma de la mano, 3^ dividida en cuadros
3Mableros rectangulares separados entre
si por senderos estrechos, que facilitan
el riego y permiten recorrerlo y verlo
todo con mucha comodidad.

La sociedad tiene allí un encargado,
que cuida del vivero, 3- da al escursio-
nista cuantas esplicaciones desea.

Por él supimos que por la mañana
habían estado á visitar la finca varios
Sres. de la Junta; á los cuales sentimos
encontrar ya ausentes de allí.

El vivero presenta un aspecto lozano
y hermosísimo: la planta es vigorosa,
largos los sarmientos, y los pámpanos
de un color verde muy pronunciado.

Es un vivero digno de ser visitado
por nuestros cosecheros, que admirarán
la lozanía y robustez de la planta, y po¬
drán escoger la especie que les convenga.

Y no es esto hacer el artículo para
dicho centim agrícola; que no lo necesi¬
ta: pues tiene mercado sobrado 3m, sir¬
viendo á sus socios y á los que le facili¬
taron medios para organizar dichos
semilleros, que colocan así en el país
todos los años un gran número de bar¬
bados.

Los estragos del filoxera en Urgel
sobre todo son horribles: la viña puede
darse por destruida por el terrible insec-

I to: y los viveros de Bellpuig y Mollerusa
! del Centro grañenense, como los del
i Sri Vidal de Lérida, y algunos otros fa¬
cilitarán la replantación, que se va ha¬
ciendo á nuestro parecer con alguna
lentitud, si bien con más criterio que no
se hizo la plantación que ahora va desa¬
pareciendo.

Porqué ahora no se planta viña sola¬
mente; sino simultánea con el olivo:
y cuando aquella muera ya de vejez, ya
de repente á causa de alguna enferme¬
dad, como sucede ahora, quedará en el
Urgel un arbolado mu3^ productivo.

No son miles, son centenares de miles,
los olivos que en Urgel se. plantan, 3^
dentro veinte años bendecirá esta co¬
marca de Urgel la plaga del filoxera, á
cuya presencia se debe este cambio de
cultivo.

Este método de simultanear la viña
con el olivo se ha seguido en el alto
Urgel y en la Segarra, cinms comarcas
se defienden así contra las sequías, y las
inclemencias del tiempo; lo que influiría
también que en dichas comarcas no sea
tan sensible la destrucción de la viña. El
olivó dará recursos para la replantación.

Las especies escogidas por el centro
agrícola de Grañena responden á la di¬
versa composición de las tierras de la
provincia, y ojalá domine un criterio
tan racional en el plantador ó cosechero,
como el que ha guiado á los fundadores
de dichos viveros.

De precios no podemos adelantar no¬
ticia alguna; porqué los que rigen allí
no son los del mercado, sino los del coste
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de producción; y estos la Junta los tiene
que estudiar todavía. El objeto de tales
AÚveros no es la especulación, sino servir
al labrador lo que este pida, respondien¬
do de la verdad de la especie ofrecida.

M. G.

Crasiego de los vinos
Esta operación consiste en trasvasar

el mosto de la cuba, y su oportunidad
está subordinada al tiempo que debe
durar la fermentación tumultuosa. En
cada país y aún en cada comarca, se
sigue una práctica diferente.

La mayor parte de los viticultores
opinan por un encubado corto, no de 24
á 36 horas, pero .sí una fermentación
que dure sólo 5, 6 ú 8 días, y que en los
países fríos puede llegar hasta 10 ó 12

Los encubados cortos conservan las
fuerzas del vino, su aroma y la calidad
de. las vides; producen vinos más lige¬
ros, menos duros y de menos color. Pa¬
sado algún tiempo, el vino sólo puede
tomar ya de los escobajos tanino, sales
y materias colorantes y nitrogenadas,
perjudiciales las más de las veces, y que
serán necesario separar repitiendo las
clarificaciones y fatigando los vinos.

Trasegando pronto, cuando todavía
hierve, se clarifica por sí sólo en cuanto
llegan las primeras heladas del invierno.

Un encubado largo produce vinos ás¬
peros, que pierden de color y están ex¬
puestos á picarse, volverse agrios y tor¬
cerse.

En Alsacia, donde el encubado se
prolonga mucho, los vinos adquieren
una dureza y un gusto desagradables,
que son imputables á este procedimiento
defectuoso. En Champaña no dura la
fermentación más de tres días cuando
la temperatura se sostiene é 20°, y si se
prolongase por más tiempo, adquieren
el sabor al escobajo y se agrian fácil¬
mente.

La oportunidad del trasiego depen¬
de, pues, de lo que haya de durar la
fermentación. En general, se da por ter¬
minada cuando disminuye considerable¬
mente el desprendimiento de ácido car¬
bónico, y el sombrero se inmoviliza y
se aplasta: entonces la temperatura se

limita á 5 ó 6° sobre el ambiente, y co¬mienza á desaparecer el sabor azucara¬
do para dar lugar al propio de los vinos;si se hecha mosto en un va.so no se per¬ciben burbujas carbónicas; la densidad
del líquido, ensayada con el glucómetro,
se reduce á 0°, sin cambiar en las 24 ho¬
ras. Este es el momento que se aprove¬cha en muchos puntos para trasegar, yasí se obtienen los blancos secos; pero
tampoco debe aceptarse en absoluto el
0° del glucómetro, porque en algunosclimas ni aún llegando á él está el vino
suficientemente hecho, ni ha tomado aún
del escobajo y el hollejo todos los prin¬
cipios que necesita. En efecto, el 0° del
areómetro no significa que ya no haj'más azúcar en el mosto ó en el marco;
este último puede retenerla hasta 6 me¬
ses después del encubado (Guyot); elazúcar aumenta la densidad del agua,el alcohol la disminuj-e, y hay también
materias extractivas que inñuyen en la
densidad, lo mismo que el azúcar; el 0°
no es, pues, más que el punto preciso
en que el azúcar y las materias extracti¬
vas se equilibran con el alcohol; sin em¬
bargo, su indicación, en muchos casos,
es de las más seguras.

Los trasiegos mejoran el vino y fa¬
vorecen su conservación.

El mejor si.stema de trasegar, evitan¬do el exce.sivo contacto del airé, es el
empleo de las bombas, siendo hoy lasde Noël y Ehiteur las más recomendables.

R. V. Y DE A.
(De la Revista Vinícola Ilustrada de Madrid).

Xas nuevas plantas forrageras
Dos folletos-anuncios acaba de publicar yremitirnos nuestro compatricio v consocio don

Francisco Vidal y Codina; que á fuerza de tra¬
bajo y preponderancia ha logrado popularizar
su nombre en toda España con sus importantes
viveros establecidos en los Campos Elíseos de
,1a huerta de esta ciudad.

El primer folleto de 23 páginas, es un Ca¬
tálogo ordenado de semillas de árboles y ar¬bustos, flores y plantas en esta forma.

Semillas de plantas vivaces y perennes.Idem de plantas de flores anuas.
Idem de plantas sermentosas y enredaderas

de hoja permanente.
Idem de gramíneas onií-imentales.
Idem de plantas medicinales é indu.striales.
Idem de hoitalizas.
Idem de plantas forrageras.
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DichtV caga sirve á precios módicos toda cla¬
se ae semirras de lás secciones dichas, y remite
elB3átáítígó'gVàtea quien lo pida.

Blifolletb jqiie'iti^s na llamado la atención es
ni tíiwno^.ntttvdq^. .Ag^icnllura práctica=Notas
=fL«S ii,üevciS\plaiitas forrageras\ y el Sr. ^'i-
dm ésíó'dm ep; élÁáá'áiguientes;

, !' I 'fyi í ggi' yáth'jÁitsU V
- ( persicariáfdie Sakhalin.
..j3.P;(Arvçj,a-yjÇllu4a-.i
qÁ^'^^freDÓl eiifiarnado; de los cuales estudia

sn cu1trv'6;Áma"éííó'qüé, les conviene y cuanto
dàiâèdesFâi'id-para'prôdûcirlas.
Jo Adoáajxiña además;otros anuncios, diciendo
qqptidicha cp%a s,igy,e.;jí|emás de las semillas de
'Mf utíf
i'iCôl'è'Î2;àntê Ô'tdrra^ërà (Berga).
-filîHpàirôèta'dBipïirigaÎîon-Trepadella).
fyRep>qlpcpa-/Qnyigtpa,(;j
,. ,S(¡)rgo, aziicarado.,
'•'AVeiia eléva'div,(ylds'cOreales de
:"Aveïià Hnrtí>TÍà'. "L.ofíi
-oíFrigo .Rietí áideLltalia:; o
Los, dps folletos- manifiestan la importancia

d'q.la ,casft',(d|eri Sr.'ÁdÁ5>-Íi J'iln influencia que unestaíríétihííenrd'tari'bien organizado viene ejer-
ciefidó'tóí en Iti imMinérfa-como en la agricul-
tmtap,sirviendo :á Jas; dos/industrias simienta
a'bupdante-j' vartajda.- i, o. - :,
.A IdslagTiculiores Ies in'térqsa principalmen-

tèdo'íqjap' se'Tefierë ""á tasi^pfantas for rageras; y
esthactlarënms' dê^ dîGhdToBétb' lo más impor¬
tante respecto. la¿ miismas.o . ; ;

■ ' ' ' "LATHÏRIJS -;":
"-Áálch-ctifistandfá mas àprèCiable del Lath}--
rus para nuestro país:,'.-es,'que: prospera en te-
rrppqfippcefâ yde oascájp, fixentps ó pobrisimos
en ¿úÁapbaá nfitfitLvas; pue's. so:n muchos los
cítfe.'%kist'e'n';efi-' Espáña,- dé ^pstá^ condiciones,
c&nsidéf-andoëè hdy.improdúctivos.
.>No!SÁpuede. asegurau-;aúinMejtui modo abso¬
luto que el resultado, de los ensayos hechos has¬
ta hoy en'iEápaaa, -cbrrespondan á los pompo¬
sos qloglos que del perfeccionado de
wàÀH&'sfibartdiéèh'o 'efi Áari'as riáciones de
BuTOpavEs-verdad, que no ha transcurrido to¬
davía suficiente tiempo para juzgar del resul-
tado-4ïy4çtùçp,de-eseSjçnçilypsci>qs7îdticias que
nos llegaiUde muchos propietarios á quienes
hemos Abastecido de semillas que sembraron
enotoflo-y de los.que lap han ..puesto-en esta
pifinVavm,isdn, per-
f&.fóirtfebfe,'j, .bácerf fitii>útezáhdá.,.Láá ' pi'imeras
mfi&óirfidj'or. 'iÍáéV dl'Btó'bí.eju.a,Ád'.ba.,dq verse
rébttbtd; '.sipb ! d;ds|ru,és. :qu.è bayà jíásadO un año
dÁÁrtráhspiáfífa'cíó'n' en;. sitio:pefmanénte, ha-
bíÁrídbAllfhdtí'íóÁiágbrés.Mfeí sof deVVdrano en
las. provincias,mçridionaieb xdél cpntibf.y las
fuy,nesÁélád4!5énlá.s\zonas'aél,'Nofté'.''

"

■ Nosotros'herhôs.'yërîfi'c.ado la .ái,embi-a en dis¬
tintas fo,nn'4sÍÁ, noÁpfdppnemofe : verificar la
transpláriíbbi'ón,'en.diversos térreríó.s. y dtírí di-
fer.enfqs, pro.ce.dirhíeritós,:, Lds",r,é'SültaddS,' que
obtéri'á'abfdk, 'contó a$í mlèmo 'iqgyinfofmës "au¬
torizados que.s.e, no5 tt,artsnfitán;;ld¿ püblicare-
mos ppovtulitíntéhtétódnjtódcT'exactitud y: leal¬
tad j'yafá qiië 'ël'pató lets''tóhdzctí.'y Ids.Mr.yafi ide
gobierno. ¡Ojalá sq.an,ta,i:^'Js^t'{Sfa'Qtqriq4,id^'?h

es de desear para bien de la tan decaída Agri¬
cultura de nuestra desventurada Patria!

Procedimientos para su siembra
y explotación

Epoca de siembra.—Puede verificarse en
Otoño y en la Primavera hasta últimos de Ju¬
nio, prolongándose más ó menos, según que la
zona sea más ó menos calurosa. En las provin¬
cias meridionales aconsejamos la siembra en
Otoño.

Elección y preparación del terreno.—Se
recomienda la elección de un terreno ligero y
.sustancioso, de subsuelo bien pei'meable. De
ningún modo debe emplearse el estiércol fres¬
co de cuadra. Se preparan almácigas de 1.™
anchura; después de removida la tierra y ni¬
velada con un rastrillo, se pasa el rodillo que
la prensará ligeramente.

Siembr.a.—Se abre con un pequeño azadón,
un surco de muy poca profundidad y se colo¬
can las semillas'con la mano, á una distancia
de 8 á 10 centímetros una de otra, recubriendo
luego el surco cuidadosamente de modo que no
resulten enterradas las semillas más que de 3
á 4 centímetros. Los surcos ó filas deben dis¬
tanciarse de 30 á 35 centímetros, lo suficiente
para que durante el verano puedan limpiarse
las almacigas de malas yerbas.

Las semillas no debe'n ponerse en estratifi¬
cación ni remojarse antes de depositarlas en la
tierra.

Tardan en nacer las plantas, de cuatro á
cinco semanas.

No aconsejamos la siembra directamente en
el campo, porque resultaría mucho más cos¬
tosa la plantación, ni se adelantaría nada tam¬
poco; porque habría necesidad en el siguiente
año de sembrar de nuevo ó reponer las faltas
de las plantas perdidas ó que no hubiesen naci¬
do, lo cual ocurre más fácilmente que cuando
se verifica la siembra en almáciga, pudiéndo¬
las cuidar mejor.

Cuidados durante el verano.—Es muy
esencial tener las almácigas siempre limpias y
darlas un ligero riego de vez en cuando para
que se conserve fresca la tierra, facilitando de
este modo la germinación de las semillas y el
desarrollo de las pequeñas plantas.

Trasplantación

Ya hemos dicho, que el Lathyrus prospera
en terrenos secos y áridos, lo mismo en los
arenosos que en los pedregosos y de cascajo
en laderas y pendientes; no desdeñando los me¬
jores, con tal no sean húmedos.

Para el cultivo en sitio permanente, debe
preceder un buen desfonde general del terreno.

Epoca de la trasplantación.—Las circuns¬
tancias locales decidirán la época de la trans¬
plantación. Nuestra opinión, es, que en las zo¬
nas templadas se verifique precisamente en
Otoño. En las del Norte, tal vez convenga ha¬
cerlo con preferencia durante la Primavera.
En e.ste último caso, y tratándose de un país
donde las heladas sean rigurosas, deberá veri¬
ficarse el arranque de las plantas de la almá¬
ciga en Otoño 3^ colocarlas en una zanja, dis-
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puesta.s en capas alternadas cubiertas de arena
seca. Mejor será tenerlas en parage templado.

Plantación.—Al momento de la plantación,
se cortarán las extremidades de las raices con
un cucliillo bien afilado. Es muy conveniente
verificar la plantación estando el terreno fresco
después de una lluvia. Si esto no pudiera ser,
se bañarán las raíces en un caldo ligero de ar¬
cilla Y estiércol de vaca con una pequeña can¬
tidad de ag'ua salada; ó bien bastará que se
tengan sumergidas las rizomas en el agua un
par de horas antes de su plantación.

Encontrándose el terreno bien preparado,
se abren con un arado común surcos algo pro¬
fundos, distanciados de 35 á 40 centímetros uno
de otro, apotaándose en el precedente en un án¬
gulo de 15 áííO" mienti-as les cubre el que sigue.
Las plantas se colocan á una distancia de 30

. á 32 centímetros, solo en un surco de cada dos;
no debiendo estar cubiertas más que de 4 á 6
centímetros de tierra, apretando ésta ligera¬
mente de un lado á fin de evitar cpie con las
lluvias queden las plantas en descubierto.

Las plantaciones en laderas pedregosas y
rápidas, exigen hot'os algo más profurídos que
la longitud de las raice.s' de las plantas que se
van á'colocar, rellenándolos luego cuidadosa¬
mente de grava fina y cubriendo la cabeza de
las plantas^como antes se ha dicho.

Tratamiento de las plantas en el 1." y 2."
año.—El Lathynis como todas las plantas de
larga vida, crece lentamente el primer año, por
cuya razón es necesario cuidar que no sea mo-
les'tado por la zizana ni otras malas j-erbas lim¬
piando el campo alguna vez durante el verano.

Para acelerar la vegetación se empleará
una pequeña cantidad de ceniza de madera ó
kainate con fosfato de Thomas en polvo, pro¬
curando que este abono no esté én contacto
directo con las raices. La cal del año anterior,
como abono le prueba bien. El estiércol fresco
de ganado ha dé evitarse en absoluto.

En el curso del 2.° año, bastará una escarda
general con la la3m-. Luego después, no necesi¬
ta j'a ninguna clase de cuidados.

Cosecha y empleo
No debe segarse en el Otoñó siguiente del ■

primer año de plantación, si esta se"verifica en
la Primavera Desde la estación inmediata po¬
drá hacerse tantas veces como la planta esté
en ñor.
El forrage del Lathyviis lo come con avidéz

todo clase de ganado, lo mismo el vacuno que
el lanar, el caballar, de cerda, etc. etc. Se su¬
ministra en verde ó seco, como el heno, la al¬
falfa, etc,, pudiéndolo ensilar y conservar en
la misma forma que los demás fbrrages.

La fuerza alimenticia del Lathyrus es tan
considerable, que no conviene sumini.strarle
sino en una proporción de '/h ó '/^ de la cantidad
total del pienso.

Producto,—Puede calcularse su producción
anual de 150 á 200 quintales métricos ó sean de
6 á 10.000 kilogramos de heno seco por hectárea.

LA PERSICARIA

Vegeta en terrenos en que predomina la
humedad, se conoce en Europa desde hace 30

años acá; y fué importada de América de la isla
Sakhalin.

Propagación.—Como medio más eficaz y rá¬
pido se emplean las rizomas, que se plantan en
Otoño ó Primavera, según los climas, lo mi.smo
que el Latlijums. La propagación por semillas
requiere minuciosos y costosos cuidados.

Preparación del'terreno y plantación.—
No hay necesidad de un gran desfonde en la
tierra;'25 ó 30 centímetros bastarán.

Lo que se recomienda muy especialmente,
es que se procure eliminar la z'izafla á cualquie¬
ra otra clase de malas jmrbas.

La plantación se practica, una vez la tierra
bien dispuesta, colocando las rizomas en posi¬
ción horizontal, en la misma forma como se

plantan las berzas ó las coles, á una distancia
de 50 centímetros una de otra, según sea la ca¬
lidad del terreno. Si la plantacióLse efectúa en
Otoño, se cubrirán un poco más las rizomas.
Esta operación conviene hacerla á la puesta
del sol, ó en tiempo cubierto, dando inmediata¬
mente un ligero riego á la plantación.

La semilla se sleÁibra en almáciga en tierra
mullida, ligera algo fresca, para ser trasplan¬
tadas luego las plantas en sitio permanente, en
la forma que se ha dicho antes.

La siembra en el mismo terreno, donde ha
de prosperar, no la aconsejamos.

Cosecha.—En la Primavera, cuando los ta¬
llos alcanzan de 1.™ á l.m 50, se cortan al nivel
del suelo. En el mes de Julio podrá darse un
2° corte v' el 3." podrá efectuarse antes del in¬
vierno. Bi el clima y el terreno le es favorable
á la planta, en los años .sucesivos se obtienen
cuatro ó más cortes.

Cuando en los primeros años, por la.s condi¬
ciones del terreno ú otras causas, las plantas
de la" Persicaria no han adquirido bastante de¬
sarrollo en las épocas inciicadas, convendrá
aplazar los cortes y dejar que se fortifiquen en
la tierra. Regularmente en el prirñer año de
plantación, no se obtiene más que un corte.

ARVEJA VELLUBA Ó AXEECIOEELADA

Para dar idea autorizada de esta'planta fo-
rragera, que consideramos igualmente digna
de "sérios ensaj'os en nuestro país, por lo me¬
nos tanto corno las anteriores, transcribiremos
á continuación lo que han dicho de ella algunos
periódicos y Revistas de España y del Extran-
gero, acreditados por su competencia en el ra¬
mo; empezando por un notable escrito publica¬
do en el periódico £l Terruño de 25 de Octu¬
bre de 189-1: dice así:

"Los nuevos forrajes, La arveja aiercio-
petada.—Así van llamando los franceses—nos-
ce veliie, del latin vicia villosa—Á vna varie¬
dad dé la arveja sóbrela cual.scha discutido
mucho estos últimos años en periódicos y re¬
vistas extranjeras, principalmente franceses y
alemanes. Han terciado en la lucha 3' en cierta
manera la han dirigido eminencias científicas
como Eschribaux 3" Kühn: y de todas esas dis¬
cusiones que vamos á deducir nosotros lo que
quede probado y comprobado, dando así á co¬
nocer á los lectores de El Terruño las cualida¬
des forrajeras de esta nueva leguminosa, que
seguramente ha de alcanzar el mismo, sino ma-
3mr éxito que el 3m casi vulgar trébol rojo.
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Este forraje convendría sobre todo aclima¬
tarlo en aquellas regiones que no disfrutan de
un riego constante en los meses de verano pues
así como el trébol rojo antes de dar ,su produc¬
to, vése obligado á sufrir las posibles sequías
veraniegas que pueden comprometer su cose¬
cha, la nueva arveja por lo contrario, sembra¬
da á mediados de Septiembre, ya en la prime¬
ra quincena de Abril dá su primer y abundan¬
tísimo corte, y el segundo en la primera quin¬
cena de Junio. Así, lia concluido su ciclo
vegetativo cuando empieza aquella estación
qub es terrible para el agricultor que no bene-
hcia de un riego constante. Desde este punto
de vista la arveja aterciopelada merecería to¬
da la atención de los agricultores de las comar¬
cas secas ó faltas de agua, aunque fuese por el
.solo hecho de que puede dar perfectamente su
producto en época en que no puede dañarla la
sequía. Debiendo tener también en cuenta que
resiste muy bien la falta de agua. En una pa¬
labra, en comparación con el trébol rojo esta
planta tiene jodas las probabilidades de éxito
y de productividad que tienen los cultivos semi-
invernales en relación con los cultivos estivales.

Los Sres. D. Marcos y D. Rafael Mir, de
San Sadurni de No3'a, personas competentísi¬
mas en todo cuanto á la Agricultura se refiere,
en una reciente comunicación, nos repiten lo
que verbalmente nos habían manifestado ya,
esto es: que la arveja velluda produce bueno
y abundante forrage, resiste al frío y á la se¬
quía más que otros forrages conocidos j que el
ganado lo acepta bien. Sé disponen igualmente
á cultivarlo en mayor escala, no habiéndolo he¬
cho antes por carecer de suficientes semillas.

Como quiera que lo más interesante, lo que
perseguimos con mayor avidez, es la planta
forragera que haya |de prosperar en terrenos
de secano y áridos en España, aconsejamos se
practiquen cuidadosos ensajms y minuciosas
observaciones, para poner deducir con exacti
tud lo que podamos esperar de las plantas que
nos recomiendan. No debemos formar concepto
inmediato de los resultados que obtengamos,
sin peiTecto conocimiento de las causas que los
haj'an producido, lo mismo en pró que en con¬
tra. Las condiciones climatológicas influyen in¬
dudablemente de una manera decisiva en el vi¬
gor y prosperidad de los vegetales. Por esta
razón, podrá darse el caso, que los mismos en¬
sayos con iguales procedimientos, produzcan
distinto resultado en unas zonas que en otras
de España, sin que esto haya de ser causa de
desmerecimiento j' descrédito de la planta; pues
según las condiciones de vida á que se la suje¬
ta, habrá de exigir especiales cuidados y pro¬
cedimientos en su cultivo y explotación.

Instrucción practica para el cultivo
del Trébol rojo

Terreno.—El terreno preferible para esta
planta, es el arcillo-calizo algo suave y pro¬
fundo, ó sean las buenas tierras de maiz y tri¬
go. La profundidad del suelo juega un papelimportante en la producción díel trébol, por
penetrar mucho sus raíces en la tierra labran¬
tía, rindiendo poco por tal causa en los terre¬
nos que tienen pequeño espesor hasta alcanzar
la capa impermeable.

SiE.mbr.i.—Puede esta realizarse sobre te¬
rreno descubierto y preparado como de ordi¬
nario para la alfalfa, pero es preferible asociar
esta planta á una cereal de invierno, como el
trigo ó la cebada.

Para verificar en tal caso la siembi'a, se dis¬
tribuye directamente á voleo la semilla del
trébol sobre el trigo ó cebada en plena vege¬
tación, durante la segunda quincena de Marzo
ó la primera de Abril, en cantidad de 16 á 20
kilogramos por hectárea, ó unos 10,5 kilogra¬
mos por cahiz de veinticuatro cuartales.

Debe procurarse que la semilla quede dis¬
tribuida con igualdad, y siendo muy pequeña
puede mezclarse con un volumen igual de are¬
na fina para hacer más uniforme la repartición.

Terminada la siembra y sin ninguna opera¬
ción complementaria, pues la semilla germina
bien sin enterrarla, se riega inmediatamente
para que se verifique dicha germinación, y si
se observa después de unos "ocho a diez dias,
que no nace bien por falta de humedad, se
riega de nuevo, con lo que se asegura el éxito
de la operación.

Dependiendo muy principalmente el buen
resultado de este cultivo de que la planta nazca
con uniformidad, debemos advertir, que uno
de los puntos más esenciales para conseguirlo,
consiste en que el riego se haga con igualdad
y para ello se dividirá el terre'no en que haj'a
de cultivarse el trébol, en canteros ó tablares
más pequeños que los ordinarios para el trigo,
por medio de los poyos de labor necesarios aí
objeto. La mayor parte de los fracasos en la
siembra, dependen del mal riego de los tabla¬
res, por cujm razón insistimos en este punto.

Si por excesivo desarrollo se vierte el trigo
ó cebada suele ahogar la vegetación del trébol
por falta de luz y con el fin de evitar este
grave inconveniente en las tierras que sean
fértiles, deberá sembrarse algo más clara que
de ordinario la planta á que se asocie el trébol.

Cuidados en el pri.mer a.ño.—Nacido el tré¬
bol, se dan il trigo ó cebada á que se encuen¬
tre asociado, los riegos acostumbrados, y si .se
bbservase en el último período del desarrollo
de dichos cereales, que la pequeña planta de
trébol se resentía algo por falta de humedad,
se aumentará un riego sobre los ordinarios.
Al llegar la época de la siega de la cereal,

se realiza por los procedimientos usuales, sin
más precaución que la de sacar las mies del
campo lo antes posible, á fin de dar un nuevo
riego que impulse la vegetación del trébol, pues
hasta este momento su desarrollo es pequeño.

No debe preocuparse el labrador aun cuan¬
do vea las plantas de trébol pequeñas y aun
claras, siempre que haya igualdad en el se¬
mentero, porque después se desarrollan rápi¬
damente si el terreno es de naturaleza apro¬
piada para este cultivo. Aun en caso de duda
deberá dar dos riegos al rastrojo para tener
seguridad del mal resultado de la siembra,
pues hay ocasiones en que apenas se vé la nue¬
va planta.

Durante el e.stío, los cuidados se reducen
á los riegos necesarios, y cuando las plantas
alcanzan un desarrollo regular hacia fines de
Agosto ó primeros de Septiembre, se dá el pri¬
mer corte, y en el caso de que la altura de la
planta no fuera la suficiente ó hubiera muchas
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malas hierbas, puede hacerse pastar directa¬
mente por el ganado lanar, sin agotar mucho
el rastrojo. En el mes de Noviembre se puede
dar un segundo corte, pequeño en general, pero
es preferible por esta causa y por ser difícil
la desecación de la hierba en esta época, de¬jarla pastar como antes hemos indicado.

Auonos.—Con los fríos del invierno, se sus¬
pende la vegetación del trébol, y en esta época
deben distribuirse los abonos minerales, únicos
que convienen económicamente á esta planta.

Las cantidades y abonos que pueden acon¬
sejarse en general son las siguientes:

Per hectárea Per CAhí: di 21
_ cuartalis

Kilógramoi KHógramot

Superfosfato de 16 á 18 por
100 de ácido fosfórico. . 200 á 400 150 á 200

Cloruro ó sulfato potásico. 100 50 á 60
Yeso 1.000 500 á 600

Puede sustituirse el cloruro ó sulfato potá¬
sico con cenizas comunes ó mejor de yesería,
(pues el yeso produce excelente efecto sobre el
trébol) distribuidas en cantidad de 2 á 3.000 ki-
lógramos por hectárea ó poco más de 100 arro¬
bas por cahíz. Después de repartidas las ce¬
nizas ó abonos minerales, puede darse un pase
de grada ó de tabla para facilitar su acción
y seguidamente un riego.

Cuidados e.x el segundo año.—Hacia el mes
de Marzo siguiente se renueva la vegetación y
el trébol adquiere en primavera un desarrollo
notable en las buenas tierras, no exigiendo
hasta el primer corte en este segundo año que
tiene lugar á fines de Abril ó primeros de Ma¬
yo, más cuidados que los riegos necesarios para
mantener el terreno en buen estado de hume¬
dad. Este corte de primavera, es el más pro¬
ductivo de todos.
La siega y heniíicación se hará como para

la alfalfa, debiendo advertir que el trébol tarda
algo más en desecarse que dicha planta y quetoma un color oscuro que en nada perjudica
á su buena conservación y poder nutritivo. Es
muy conveniente adelantar algo este coitc, ve¬
rificándolo antes que florezca para evitar la
demasiada consistencia de los tallos, lo que di¬
ficulta el dallado ó siega, resultando además
un forrage menos apetecido por el ganado.

Después de este corte puede roturarse el
terreno por medio de las labores convenientes
y sembrar inmediatamente maiz ó alguna plan¬
ta análoga, en cu3'o caso el trébol desempeña
el papel de una planta de segunda cosecha.

, Pero en la ma3'or parte de los casos es preferi-'
ble dejar que continúe su vegetación como co¬
secha principal y dar dos cortes más, uno á
fines de Junio y otro durante el mes de Agosto.
Estos son en general menos productivos que el
anterior 3'- su desecación no ofrece dificultad
alguna.

En resumen vemos que cultivado como co¬
secha principal, se dan dos cortes en el primer
año 3' tres en el segundo, que producen ma3'or
cantidad de heno que los 6 ó 7 de alfalfa, en
condiciones iguales de terreno.

Por los repetidos cortes que se dan á esta
planta forragera, desaparecen con su cultivo

los cardos 3* la vallueca, plantas como se sabe
muy perjudiciales para el cultivo cereal, de¬biendo tener presente que si las tierras estu¬
vieran mu3^ infestadas, conviene prolongar otro
año más el cultivo del trébol, roturándolo portanto al tercer año.

La roturación se efectúa con los arados or¬
dinarios más fácilmente que la de alfalfa, porlas menores dimensiones 3' longitud de las raí¬
ces del trébol.

Aplicaciones.—El trébol 3-3 verde ó seco,
constitu3^e un excelente alimento para toda
clase de ganado, que lo apetece más que la
alfalfa, por su may'or finura 3' aroma.

Puede también utilizarse el trébol como ex¬
celente abono (especialmente para las tierras
tuertes) enterrando uno ó varios cortes, consi¬
guiendo por este medio aumentar la produc¬ción del trigo de un modo económico, aquellos
labradores que no cuenten con capital suficien¬
te para adquirir ganado 3'^ los que lejos de los
grandes centros de consumo no tienen facilidad
para la venta de dicha planta como forraje."Nos ha pareciúo oportuno dar noticia de es¬
tas plantas forrageras, por si algunos coseche¬
ros quieren probarlas: y en el caso que lo veri¬
fiquen, les recordaremos el consejo del Sr. Vi¬
dal; que se sirvan los cosecheros escribirnos,
y darnos cuantos datos les haya suministrado la
experiencia 3' el cultivo de la planta ensa3mda.

Una caria imporfanie de Jvtéjico

De la Revista Nacional órgano de la Liganacional de productores copiamos la siguiente
carta que manda desde Méjico D. Telesforo
García á dicha revista; y en la cual su autor da
noticias interesantísima's, referentes al porve¬nir de nuestra nación, y de nuestra brillante
juventud.

A pesar de que no se refiera dicha carta di¬
rectamente á los intereses agrícolas, no hemos
podido resistir la tentación de hacerla conocer
á nuestros lectores.

"No creo que hava sido un mal para España
el descubrimiento de América, ni estimo que
con maldecirlo se borraría ese hecho, acaso el
más glorioso de cuantos registra el progresodéla humanidad. Mi criterio en e.ste respecto
se halla fundado en la filosofía de la historia, 3'sólo espero una temporada de calma para or¬denar apuntes 3- observaciones, con los cuales
me sea permitido combatir esta preocupación
de algunos hombres de Estado de mi patria.
Por ahora me limitaré á adelantar en ese sen¬
tido los siguientes conceptos:

Los pueblos no realizan su destino en nn so¬
lo dia. Organismos complicadísimos, van desa¬rrollándose por movimientos que importan á
veces grandes perdidas de energía, para con¬
centrar después su potencia y extenderla eficaz¬
mente en las direccisnes 3na recorridas por ejer¬cicios anteriores. Así una generación trabaja
para remotas generaciones," una época echa, á
á fuerza de fatigas y sacrificios, la base del mo¬
vimiento que sólo á otra época le es dado le¬
vantar. ¿Puede impedirse esto? El padre hace
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más sacrificios por sus hijos que por sí mismo;
los españoles del siglo XVI se sacrilicaron por
los españoles venideros, creándoles en el nue¬
vo continente ventajas que nadie podrá dispu¬
tarles. ¿Hicieron mal? ¿Quién osaría afirmarlo?

Es verdad que el hecho de la conquista ame¬
ricana marca un período decadente en la histo¬
ria de España; es cierto que hubo despilfarro
de sangre y de enei'gía; sería inútil desconocer
que el esta'do moral" que las fabulosas riquezas
de América creaban en la metrópoli, era poco
favorable al desarrollo de las fuerzas interiores
y á la creación de hábitos serios de trabajo y
constancia, factores indispensables de todo pro¬
greso económico. ¿Pero aquel esfuerzo gigan¬
tesco se perdió por completo para nuestro país?
¿Se esterilizóla semilla regada con tantos su¬
dores desde Nuevo Méjico á la Patagonia? ?A1-
guien arrancó de cuajó el árbol plantado aquí
por aquella raza de paladines y misioneros, cu¬
ya obra e,studiamos cada día con mayor embe¬
leso?

Yo creo con fe inquebrantable en la futura
grandeza de mi patria. Para fundar esa creen¬
cia me basta estudiar el fondo de suprema dig¬
nidad que caracteriza á nuestro pueblo, la con¬
ciencia de .su valer, jamás vacilante ni en las
más hondas crisis, la energía que los españoles
desplegan en estas comarcas, en donde no sólo
vencen como nadie los obstáculos que la Natu¬
raleza les presenta, sino que, por condiciones
ingénitas, mantienen la supremacia sobre la
ernigación social alcanzan actualmente un gra¬
do más alto que el nuestro.

Parece racional prever para dentro de al¬
gún tiempo exuberancia de vida en la Penín¬
sula española; y en este caso, .si los límites que
le ha marcado ia Naturaleza le viniesen estre¬
chos, ¿hacia dónde mejor quc; hacia estas re¬
giones, saturadas de su e.spíritu, podría exten¬
derse? Cuando se acaben de borrar ciertas
preocupaciones, ¿no serán las nacionalidades
hispano-americanas una rica y majestuosa va¬
riedad de la gran nacionalidad española? Idén¬
ticas en tendencias y ca.si en necesidades, ¿no
podrán establecer el más importante comercio
que hasta hoj'· ha}^!! establecido pueblos de
una misma raza? ¿No es ésta por lo menos la
perspectiva de un gran porvenir?

Cuando los hombres de Estado de nuestro
país desembaracen un poco la atención de los
a.suntos menudos para abarcar más amplios y
más puros horizontes, entonces nada extraño
será que tomen el derrotero que acabo de in¬
dicar, ya que todos los antecedentes y_ todos
los ánimos parecen preparados á solicitar la
acción benéfica de España en esta parte del
Nuevo Mundo. Porque si cada sér tiende á
cumplir su destino en la vida, cada nación debe
tender á cumplir su destino en la historia. El
presente es un sacrificio al porvenir, lo mismo
en los organismos individuales que en los or¬
ganismos" colectivos; pero e.se sacrificio impor¬
ta la supervivencia en la familia y la super¬
vivencia en la raza. No viven los pueblos un
solo día, ni es posible someterlos al criterio
que rige la existencia de personalidades que
pasan con mavor rapidéz sobre la haz de la
tierra. La gra'ndeza que los hace atractivos,
la cultura que los hace necesarios, la fuerza
que los hace temibles, la previsión que los hace

robustos, no se alcanzarían jamás si solo inte¬
reses de momento presidiesen á sus resolucio¬
nes. En el pasado por el recuerdo, en el pre¬
sente por el esfuerzo, en el porvenir por la
esperanza, tal es el ciclo que recorre sin des¬
canso el espíritu humano. Es, pues, la vida una
marcha constante hacia ideales cuya lenta rea¬
lización nunca corresponde al deseo, pero que
se imponen con la fuerza de todas las leyes de
la naturaleza. Y el ideal de España en Ameri¬
ca se presenta más despejado cada día. No se
trata, dicho se está, de .sueños de dominio ni
de veleidades de reconquista, c[ue han pasado
para siempre; se trata de mantener vivo el sen¬
timiento de nuestra raza y de nuestro nombre
de este lado del x\tlántico; se trata de conser¬
var incólumes los lazos que nos unen á la vida
americana. Obrar en sentido contrario, equi¬
valdría á volar por nuestro propio esfuerzo el
puente que en un porvenir más ó menos lejano
ha de servirnos para realizar la unidad de
nuestra raza en ambos continentes. Y sería en¬
tonces un .suicidio que hundiésemos en el Océa¬
no nuestro glorioso camino de América, levan¬
tando barreras no ya á las corrientes del espí¬
ritu, sino también á las del trabajo, llamado á
encontrar en estos países .sus grandes talleres
y sus grandes mercados. Y cuando tan .serios
combates se libran actualmente en el mundo
por la unidad de la raza, y cuando una ley his¬
tórica ineludible parece arrastrarnos en el pe¬
ríodo presente hacia esa unidad, como algo su¬
perior á los organismos nacionales, sería para
nosotros incomprensible que la nación cuyas
empresas han llevado siempre el sello de la
grandeza y de la gloria, se aislase de ese movi¬
miento que importa, después de todo, un paso
muy avanzado hacia la solidaridad humana.

Se me dirá ahora, quizá, que por qué no
abandonamos al curso natural cíe los sucesos el
triunfo de una tendencia que parece incontras¬
table. En efecto, á primera vista, la observa¬
ción sorprende un poco; pero examinada des¬
pacio, se encuentra que es de e.sca.so valor. La
acción humana no modifica las leyes naturales;
pero dirigiendo unas, neutralizan'do'otras, com¬
binando las que le son conocidas, mejora las
condiciones en que vivimos y apresura ó retar¬
da el progreso. De la lucha por la existencia,
común á todos los cuerpos organizados, no han
de librarse las razas. Y si para formar las na¬
cionalidades se ha necesitado y se necesita aún
tanto trabajo de previsión, para formar la per¬
sonalidad superior de que vengo hablando, tal
vez los esfuerzos y los combates sean mar-ores,
aunque la civilización los revista con otro ca¬
rácter. ¿Estamos aquí exentos de semejante pe¬
ligro? ¿Nadie disputa á la raza española en la
América continental, aparte de la supremacía,
el derecho á la supervivencia? El sistema polí¬
tico establecido en este continente, ¿desvirtúa
todo temor de lucha y hace innecesario todo
apercibimiento contra choques futuros, ya ini¬
ciados, entre las dos razas que lo pueblan?

Sin querer recordar hechos históricos de una
elocuencia avasalladora, yo tengo la más pro¬
funda convicción en contrario.

Las formas más ó menos avanzadas en que
una sociedad se con.stituye políticamente, no
cambian su esencial modo de ser. Tan conquis¬
tadora fué la república romana bajo sus cónsu-
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les, como el imperio bajo sus Césares. Los fe¬
nómenos sociales en una república ó en una
monarquía serán, pues, idénticos cuando el es-

I tado de cultura general marque el mismo nivel
I dentro de ambas formas de Gobierno. Y el es-
! tado social americano ¿denuncia algim adelan¬

to sobre el que guarda el continente europeo,
donde la batalla para organizar las razas y
conquistarles el medio ambiente que necesitan,
presenta cada día caracteres mejor determina¬
dos? Ciertamente que no.
Inútil sería desconocer que en estas regiones

no se complican todavía, para agravarlos, los
fenómenos económicos con los fenómenos polí¬
ticos; pero ya sea porque las razas estén menos
confundidas que en Europa, ya sea porque las
fuerzas se encuentren más desequilibradas, el
gran pulpo que ha .sentado sus reales en la par¬
te septentrional del continente, no vela sus as¬
piraciones á extender algún día los gigantescos
tentáculos desde Alaska hasta la Tierra de
Fuego. Por manera que, si queremos contrariar
semejantes propósitos, y si juzgamos conve¬
niente dejar libres las naciones que nos deben
su origen al futuro desarrollo de la vida espa¬
ñola, preciso es no abandonar el éxito al curso
natural de los sucesos, sino precipitarlo por el
conocimiento racional de nuestra causa, y por
la consagración á servirla de nuestros más en¬
tusiastas esfuerzos.

He de aplaudir aquí á nuestros Gobiernos
contemporáneos por la penetración de que han

¡ dado pruebas en su política relacionada con la
América latina, y por los empeños puestos para

' volver á su verdadero cauce una corriente de
simpatías y de intereses, de la cual nos habían
divorciado las luchas de emancipación de estas
antiguas colonias. Los medios puestos hoy en
juego para llegar á tal fin, me parecen entera¬
mente adecuados á las necesidades de los tiem¬
pos, siendo fácil, en mi sentir, agregarles otros
de que trataré todavía en este 3-a largo y ma¬
chacón escrito. El feliz pensamiento dé la Aca¬
demia Española, llamando al cultivo común de
nuestra hermosa lengua á todas las naciones
hispano-americanas; fa espontaneidad y el cari¬
ño con que la Asociación ibero americana fué
acogida en estos pueblos; el servicio que han
de prestar las Cámaras Españolas de Comercio
en el establecimiento de una sólida relación de

! intereses y de un cambio eficaz de productos,
son algo como jalones permanentes en la vía
de unito que necesitamos recorrer. Si á esto se
agregasen algunos arreglos para que los títulos
profesionales, debidamente expedidos en cual-

í quiera de sus respectivas naciones, fueran mu-
I tuamente valederos en España y en la América
! española, cosa que no me parece de difícil con-
; secución, tendríamos este elemento más de

acercamiento y comunidad. Los tratado- de
comercio alcanzan ciertamente una importan¬
cia mav'or; pero algunos países, que sacan de
sus derechos aduanales el 70 por 100 de las ren¬
tas, se hallan casi inhabilitados para ofrecer
una reciprocidad en condiciones aceptables.
Hablemos ahora de las Cámaras de Comercio.

Cuando en 1880 fundé aquí un periódico es¬
pañol, ya desde su primer número desenvolví
un pensamiento bastante parecido al de las Cá¬
maras españolas en el extramero puesto en
práctica después de nuestro Gobierno. "Los

"españoles (decía yo allí) vivimos en el país
"aislados, sin relaciottes permanentes de na-
'■^cionalídad, sin lazo ninguno preciso que nos
"determine como un organismo natural, capaz
"de hacer circular la vida desde el centro á los
"extremos y viceversa, capaz también de em-
"plear los valiosísimos recursos de que dispo-
"ne, en crearseuna posición bastante eficaz pa-
"ra llenar los fines de progreso hacia los cuales
"todos encaminamos nuestros trabajos. ¿Seria
^tan difícil fundar en las piusas más impor-
^Pantes del país sociedades españolas que, en
^contacto con el centro establecido en la capi-
'■Pal, hiciesen más activas las relaciones co-

merciales, vigilasen en sus respectivas loca-
''lidades por los intereses de los compatriotas,
"procurasen la reparación de las desgracias y
"el correctivo de los desafueros^ y fuesen, eñ
"fin, un medio de apojm y defensa pacífica para
"todos, valiéndose, al efecto, de las inmensas
"fuerzas que la mútua ayuda pondría á su ser-
"vicio? El centro directivo de estas sociedades
'■fno podría iniciar con la madre pàtria una-
'■'■corriente de negocios y de relaciones quefue-
"■se como el principio de una vida más comer-
"cial y más española, como el primer paso
"■hacia la intimidad que la civilisaciún asigna-
"á los pueblos de una misma rasa? Produc-
"tos de la industria, productos de la. tierra,
"productos de la inteligencia que hoy nos vie-
"nen de otras partes ¿qué inconveñienle ha-
"bria para que los sustituyéramos, en cuanto
"fuera posible, por los que nos enviase nues-
"tro pals?"

Para una empresa así, disponíamos y dispo¬
nemos del primer instrumento. Apenas se po¬
drá creer fuera de Mé.xico la masa de riqueza
que movemos los 10 000 españoles escasos que
vivimos en el país.

Somos dueños del comercio de víveres, nos
pertenece una buena parte del de lienzos, .casi
nemos monopolizado la Banca, y en todos los
demás ramos en que aparecen intermediarios
entre el productor y el consumidor, contamos
con muchos y buenos representantes. En la in¬
dustria azucarera, que produce de 6 a 7 millo¬
nes de pesos anuales, corresponde á españoles
el 50 por 100; en la fabril, que debe lanzar al
mercado efectos por valor de 25 millones, el 70
son españoles los dueños de las principales fá¬
bricas de tabacos; son casas españolas, las úni¬
cas casas armadoras con que cuenta la marina
mercante del país; entre los co.secheros de
algodón, de café, de vainilla, de grana 3^ de
añil, figuran brillantemente nuestros compa¬
triotas.

Por donde quiera que se camina, aun en
aquellos lugares que parecen menos apropia¬
dos á la vida del hombre, se encuentran mag¬
níficas haciendas de españoles, 3'a dedicadas al
cultivo de cerealds, 3m á la cria de ganados. A
veces sorprende como estos hombres se han
opuesto 3" han vencido los rigores de la Natura¬
leza, aclimatándose en toda clase de zonas, al¬
gunas de ellas insopoitables, donde han sabido
crear verdaderos oasis en medio de desiertos.
En general, las haciendas españolas son las que
están mejor montadas del país, 3' en ellas se
aplican constantemente las máquinas y los ins¬
trumentos más en consonancia con uña fácil 3'
barata producción.
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En el ramo minero, en la e.x.portación de ma¬
deras, donde quiera que son necesarias mucha
constancia, mucha energía 3'mucha previsión,
allí se encuentra siembre al español rindiendo
á sus pies la fortuna.

¡Ah! ¡Si los españoles desplegáramos en la
pàtria las magníficas condiciones que desplega¬
mos fuera desella!

Y, sin embargo de lo dicho, el comercio que
hace México con España es bien esca.<-:o. La
causa principal de esto consiste en que, les pro¬
ductos que México demanda al exterior son
manufacturas de algodón, que le envía Inglate¬
rra; de lana, lino y seda, que le manda Francia;
de quincallería y ferreteiia, que le proporciona
Alemania; mientras que los demás efectos, de
escasa importancia ya, se dividen entre varias
naciones, tocándole á España bien pequeña par¬
te. Comprendo que en este resultado iníiu3'en
muchas causas fortuitas; pero también existen
otras que, dependiendo de nuestra acción, es
necesario ir modificando.

Los hábitos formados aquí por trescientos
años de gobierno colonial, crearon necesitados
que, hubieran ido en aumento si una política
de incuria 3" abandono no presidiera en la me¬
trópoli á la conducta relacionada con la vida
americana. Al abatir nustro pabellón del últi¬
mo baluarte de la Tierra Firme, debió pensar¬
se en que perder el dominio no era perder la
influencia; en que sacrificar el poder, no era ce¬
gar las fuentes de riqueza que aquí quedaban
brindándonos pingüe explotación; en que al sa¬
cudir la regencia de España, no sacudían estos
pueblos sus hábitos, sus necesidades, su modo
de ser económico, que los ponía en forzoso con¬
tacto con la antigua metrópoli. Pero, campo tan
bien preparado,"se esterilizó completamente, y
en vez de recoger el premio correspondiente á
los esfuerzos empleados en él Nuevo Mundo, en
vez de aprovécharno.s de las facilidades que
aquí nos creara la tradición, hemos tenigo que
resignarnos á presenciar como otros püeblos,
aun con relación á productos cu3'a concurren¬
cia nos hubiera sido fácil superar, 'se han apo¬
derado por completo de estos mercados.

Si motivos más altos no reclaman la pose¬
sión permanente, bien puede suceder que nada
se pierda con la emancipación política de una
colonia, cuando se ha determinado claramente
su carácter, cuando sus hábitos quedan bien
arraigados, 3^ cuando las necesidades del co¬
mercio con la metrópoli se imponen con víncu¬
los más fuertes qne los de la independencia.

Atentos al fin económico, no podemos, pues,
darnos cuenta exacta de la causa por la cual
nue.stra patria descuidara aquí á un extremo
tan completo sus intereses, cuando de esa ma¬
nera presenció indiferente la decadencia de
nuestro comercio con América. O si no, ¿en
donde están ya nuestros paños, nuestras sedas,
nuestras lencerías, que de tan alto crédito go¬
zaron en estos mercado.s? ¿Se agotó ó se des¬
virtuó la fuente productora? Algo hay de eso
sin duda; pero á haber mantenido' vivo la el trá¬
fico, á haberlo protegido un poco, hubierrn ido
los fabricantes acomodando sus productos á las
exigencias de los consumideres de aquí; las ne-
ce.sidades de la competencia les habrían obliga¬
do á ponerse en condiciones de luchar; 3' la bon¬
dad proverbial que en este suelo se concedió

siempre al artefacto español, implicaría una
ventaja suprema acordada al desarrollo de
nuestro cambio con America. El estado actual
es que, fuera de ciertas mercancías de proce¬
dencia española, que no tienen concurrencia
posible en estos mercadss, nuestro tráfico con
las antiguas posesiones de este continente re¬
sulta casi nula.

Dado el estado general de los ánimos 3' el
carácter puntilloso que forzosamente debió to¬
mar la política en estas naciones á la raiz de su
independencia, acaso durante algun tiempo fué
inevitable que nuestras lanas 3' nuestros espar¬
tos vinieran por estos rumbos, en forma de pa¬
ños 3^ de terciopelos ingleses; nuestra seda, en
adama.scados de L3'on;'^nuestros vinos de mesa,
nuestros aceites, nuestros aguardientes, nues¬
tras frutas, con disfraces franceses confeccio¬
nados en Bordeaux; 3' así todo lo demás. Pero,
aparte de lo retrasada que se ha quedado nues¬
tra industria peninsular, ¿subsisten h03' las mis¬
mas causas? Indudablemente que no. Y, sin em¬
bargo, el comercio español, por lo que se refie¬
re á Mexico, mantiene desde hace más de un
cuarto de siglo una especie de statu quo, no re¬
presentando' ni siquiera el 1 por 100 del comer-
exterior de España. Asi 3" todo, tal cual es, á
los españoles que aquí vivimos nos importa mu¬
cho, y por eso debe robustecerse la tendencia á
darle' todo el ensanche posible. A la patria les
interesa también, porqué si no se'trata de pro¬
porcionarle un mercado extenso, dadas las con¬
diciones apuntadas, puede, en cambio, ayudár¬
sele con un precedente que sirva en otras par¬
tes de base 3- ejemplo, para llegar á resultados
de ma3'or trascendencia.

Los productoséspáñolés que parecen capácés
de obtener, por la baja de derechos, una amplia¬
ción de consumo en este país, son los siguientes:

Vinos, aguardientes, licpr.es 3' conservas de
todas clase.s. '

Aceite de olivo.
Frutas secas. ' .

Mosaicos 3'azulejos.
Abanicos 3- paraguas.
Cobertores, plaicls, mantas de viaje 3' casi¬

mires finos.
Pañuelos 3^ gasas de seda.
Tejidos de punto, de lana 3' algodón.
Las mercaderías mexicanas que encontra¬

rían en España fácil, extensa, 3" convejiiente
demanda, pudieran ser:

Cueros sin curtir.
Maíz.
Fibras de todas clases.
Café.
Cacao.
Añil.
Grana.
Maderas finas 3' tintóreas.
Comas de todas clases.
Raíz de zacatón.
Vainilla.
Carey.
Ballena, asta, espuma de mar, etc.
Esencia de lináloe.
Raíz de Jalapa.
Aceite de coco y otros para usos industria¬

les ó medicinales.
No faltará quien opine que debiera dejarse

á la iniciativa particular el progreso en' este
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punto; pei'o ya se sabe que en las naciones de
orio-en latino, el primei' paso corresponde á los
Gobiernos, y no debemos nosotros pretender el
sentar excepciones en los procedimientos de
nuestra raza. Para nosotros, todo lo que nos
ponga en contacto más continuo con España,
tiene, como es natural, grandes atractivos. EÍ
desarrollo del comercio, la intimidad de rela¬
ciones, la influencia pacífica en este continente,
pueden alcanzarse con esfuerzos que todos de¬
bemos hacer.

Por el momento, las Cámaras.españolas en
el extranjero parecen respondér. bien á seme¬
jante propósito. La coloniá espairola de México
es bastante rica y bastante patriota para soste¬
ner las suyaÁen buenas condiciones; pero es
preciso comprometer á todos, en ese sosteni¬
miento, no sólo por el cariño á la patria, sino
por el interés de cada uno.

Esas Cámaras han de ser un centro de infor¬
mación y una Exposición permanente de pro¬
ductos españoles y mexicanos, donde el comer¬
ciante aquí residente tenga á la vista, no la no¬
ticia que pueda darle cualquier revista mer¬
cantil, sino la mercancía misma y el modo y
condiciones de adquirirla; 3- donde, en cambio,
los agentes comerciales de nuestro país que
por aquí viajan, puedan calcular si los objetos
mexicanos expuestos son susceptibles de tráfi¬
co con España, é iniciar en tal caso operacio¬
nes que ho}' permanecen abandonadas quizá
por falta de datos. {Puede ser dudosa para na¬
die la utilidad particular 3' general de un ver¬
dadero centro de informaciones, donde todos
puedan hallar materiales para el aumento de
sus negocios mercantiles? Aquí donde por ne¬
cesidad ó por hábito tanto uso se hace del cré¬
dito, una corporación que puede con toda im¬
parcialidad 3'justicia a3'udar por medio de .sus
dictámenes á que se tenga confianza en la hon¬
radez 3' laboriosidad de nuestros compatriotas,
¿para nadie tiene interés? Y cuando hav'a con-
llictos con las Aduanas, ó dudas sobre là inter¬
pretación de las le3'es hacendarías, ¿tendrá la
misma fuerza j autoridad el individuo aislado
que una corporación escogida expresamente
para prosperar 3'' defender los intereses mer¬
cantiles de nuestro país? Añádase que una Ex¬
posición permanente así está destinada á ser
un medio eficaz dé demostrar, por los produc¬
tos 3' por la e.stadística, lo que valemos como
potencia económica, 3' de aumentar en conse¬
cuencia las consideraciones de todas las clases
sociales.

Quiero suponer, sin embargo, que ningún
beneficio personal obtuviésemos. ¿Cejaríamos
por eso en nuestro empeño, cuando es la pa¬
tria quien necesita a3aida? Las leyes del deber
j del honor son imperiosas. Se cumplen si es
útil cumplirlas, y si no, se cumplen también.
Pues quél ¿acaso pensamos en el propio interés
al socorrer á nuestra madre-anciana, al arran¬
car al niño de la onda enfurecida, ó al inválido
de la llama devoradora? Todo gran amor nos
impone sacrificios: la Familia, la Patria, la Hu¬
manidad, Dios. No hay satisfacción honda del
alma que no va3m acompañada de un completo
desprendimiento de nuestro egoísmo.

De intento he dejado para lo último lo que
se refiere á la emigración española en estos
países. Acaso sea necesario llamar empeñosa¬
mente la atención de nuestro Gobierno sobre
este punto, 3' bueno parecerá que nos hallemos
preparados para el caso.

Si entra en la política española acelerar el
movimiento de integración de la raza; si consi¬
dera, como no puede menos de considerar, que
los instrumentos más apropiados á la realiza¬
ción de tal objeto, son los españoles que vienen
á estas regiones; si tiende á hacer grande 3''
respetable á España por el ejercicio de la he¬
gemonía entre los pueblos de su origen, que de
consuno le otorgan la naturaleza 3' ía historia;
si aspira á que ninguna influencia se. le sobre-
pongá en la América latina,—debe preocupar¬
se de preparar bien áquel instrumento, afinán¬
dolo más de lo que al presente se halla afinado.
El valor, la honradez, la constancia, la laborio¬
sidad que resplandecen siempre en nuestros
emigrantes, son virtudes más bien instintivas
que cultivadas, y al ponerse en acción esas vir¬
tudes, ni producen todo el bienestar que hubie¬
sen alcanzado bajo la influencia de una direc¬
ción amaestrada, ni la forma, muchas veces
áspera, en que se manifiestan, es á propósito
para conquistarnos la admiración, el respeto y
el cariño de los hijos de la tierra. Debe tenerse
mu3' presente, que merma nuestro crédito en
América la inferioridad de instrucción en que
los hijos de los labradores peninsulares llega¬
dos á estas regiones se encuentran respecto de
los descendientes de los mismos españoles y de
los súbditos de otras naciones más favorecidas
por la educación popular. ¿Será necesario aña¬
dir que tal situación es dañosa á la actividad
comercial, porque estrecha los horizontes del
conocimiento?

Desde luego, las comarcas que dan ma3'or
continente â ía emigración, fuera de las humil¬
des escuelas de primeras letras, carecen de
centros de educación gratuita. Y la misma edu¬
cación oficial que ofrece el Estado en sus Insti¬
tutos provinciales, aparte de lo cara, es tan po¬
co apropiada á las necesidades de los españoles
que emigran hacia estos países, que, sin meter¬
me ahora á juzgarla como preparatoria para
las carreras íacultativas, puedo tildarla de po-
menos que inútil para la carrera mercantil.

En esto, como en todo, cuando se trata de la
aplicación de los conocimientos al desarrollo
de la actividad humana en sus múltiples aspec¬
tos, es imprescindible tener muy en cuenta las
condiciones del medio social para ponerlas al
servicio del fin que se persigue. Por tal motivo
si se pensara formalmente en organizar centros
de educación preparatoria en las comarcas que
envían á América numerosos emigrantes, ten¬
dría 3m por muy conveniente que,'sin apartar¬
se dé una severa clasificación científica, los
planteles abarcasen en sus í^rogramas de eslu¬
dios, por lo menos las materias .siguientes:

Idiomas francés é inglés.
Contabilidad mercantil.
Nociones de Economia política.
Geografia é Historia general;
y muy especialmente Geografía é Historia

de América.
Preparados por esta suma de conocimientos

positivos, y teniendo cuidado de elegir en las
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escuela.s primaria,s á lo.s alumnos que hubieran
demostrado mayor capacidad para aprovechar
una educación secundaria como la que propon¬
go, justo seria esperar que, nuestros jóvenes
compatriotas multiplicasen su influencia, como
elementos de atracción de todas las corrientes
españolas á su centro natural, y como factores
de utilidad, dado el mayor conocimiento de las
fuerzas de la Naturaleza y de las necesidades
humanas que habrían de emplear como medio
para sus propios fines y para los fines de su
patria.

Pero supongamos que el Gobierno de la me¬
trópoli no pudiera por ahora realizar este pen¬
samiento, aun contando con el apoyo de perso¬
nas de gran prestigio, que sin duda lo patroci¬
narían en Madrid: ¿sería ese motivo para que
nos desalentáramos? Por lo que mira á Méjico,
¿entraría en la esfera de las simples ilusiones el
que sus Cámaras Españolas de Comercio sostu¬
viesen algunas Academias como la que acabo
de indicar? Habrá que despilfarrar algun tiem¬
po, habrá que gastar algún dinero; pero bien
vale el santo amor á la patria que hagamos en
sus altares ese modesto sacrificio."

Telesforo García.

Crónica

Exposición agrícola é industrial de Léri¬
da.—Esta Cámara convocó en sus salones para
el día 22 de este mes á una reunión magna, á to¬
das las personalidades y sociedades de Lérida;
y en efecto en el día reíerido se celebró siendo
la concurrencia muy brillante y numerosa.
Asistieron representantes de los Excmos. Di¬
putación provincial y Ayuntamiento, Sociedad
económica, Cofradía de Labradores, Prensa,
Cámara de Comercio, Casino principal, y otras
entidades. El Sr. Vice presidente D. Mariano
tie Gomar espuso el objeto de la reunión, espo¬
niendo la idea de celebrar una Exposición en
Lérida; cuya inauguración se haría en Mayo
por la fiesta mayor. Todos los reunidos aplau¬
dieron la idea, y despues de una discusión en
la que tomaron parte casi todos los concurren¬
tes; acordaron:

1.° Aceptar y aplaudir pensamiento tan fe¬
cundo y tan trascendental; y celebrar en esta
ciudad una Exposición agrícola é industrial
de la provincia de Lérida por el mes de Mayo.

2.° Nombrar una Comisión organizadora
para la misma, siendo nombrados D. Eraiaciscí) :
Maciá, D. Mariano Jaques,- DiTEiia'hiciSGobFoñ)-
tanals, D. Miguel AgftléCiOiosé' y 'Dyjosé .'Reig.

Esta Gorn,isííJïi®biíye8"òrtftTaitreuniópíma^a :
p(alraú¿r!dte3B9, íeh! eí:>fóealodErr!lavGáraana,óííl las i
dllíGPq^ múdi^eilá tarfdé:ny?.lstJ !asistenfciH:.ftré ;

tambpMriñiñldPOSáy'esCíOgMáv'Eíitre ÎOiS"'çoneiii- j:
rrentes recordamos-di: JosiSñéSiiA^íetry 'Bèsa, '
Costa, Sol, Morera, MíéeftSVGoiíiaFjlÀSgiív.Ricig,
Maciá, JaqueSViGîiyhffiMâletjiïFobt'aaal&tOi'tiz,
los Sres. TenièhfeiiiÇiohôïfôteàklè iMéiiidaiyiEs-
tléíí^fiMaluqüñrpTtóVagóvíSiíesdiíiy) Fontí,vPe-
reña y otros muchísimos. mohárn A ob
aoàíhardl^iSàtdriiftitiípttaï daTgii, se
hfebPdóTfóSÍgtPÍèdtèfibina obnoinej y .¡¿ovriipoq

Que á la Comisión organizadora nombrada
ya, y bajo la presidencia' del Sr. Presidente de
la Cámara agrícola, se juntáran el Presidente
de la Excma Diputación y el Vice-presidente
de la Comisión provincial y los Sres. Alcalde y
primer Teniente de la capital, el Sr. Director
de la Sociedad económica, el Presidente de la
Cámara de Comercio y D. Roman Sol en re¬
presentación de la prensa.

Y se acordó que la Junta organizadora así
ampliada se encargára de designar las perso¬
nas que habían de desempeñar los cargos de la
Junta general y subdividiria en las comisiones
respectivas.

La Junta organizadora acordó reunirse dos
veces por semana; y se espera de su celo y ac¬
tividad terminará á la mayor brevedad su co¬
metido.

Han sido admitidos socios de la Cámara los
señores siguientes:

M. Mora y Compañía, Barcelona; D. Carlos
Nadal Balle.ster, Lérida; Rdo. D. Toribio Ca¬
pell, Bellpuig; D. Juan Camps. D. Ramon Co-
aern y D. Miguel Solanes de Cubells; D. José
Vidal, deMontpalau; D. Mariano Bernat Gaya,
de Torras; D. Manuel Esteve y D. José Ribes,
de Sarroca.

En el dia 27 de este mes se compraron los te¬
rrenos destinados para la instalación de la
Granja agrícola, situada en la huerta de esta
ciudad y á un kilómitro de la misma. La finca
tiene unos 16 jornales y es contigua á la ofreci¬
da parte gratis y parte en arriendo por nuestro
distinguido amigo y consocio D. Mariano de
Gomar, de igual estensión; de modo que entre
los dos se forma una finca de 32 jornales; con
lo cual la Granja podrá desarrollar ampliamen¬
te sus fines.

Hemos recibido el número 49 de El Mundo
Agrícola, revista internacional de agricultura
práctica, que contiene los siguientes trrbajos:

Los trabajos del catastro, por Manuel Rc-
newfds.—Arboricultura frutal, por M.vVaílés^y
Fh/Í^s —Nuevos procedimientos pam'preparar
mostos y vinos, por A. Lósllra-
bajos.dél :li)iosquepí>0r) Pá Mmiillefert;V:ClUpíáro
dedos:prihbipaks anîmalès útiiesíyrpefj-üdrcid-
4e$ áiaiagTicrolturavporrí-wffníífenfi-Níítas útiles:
CónsefvlaGiéTi de uv ás: ili'escas! ¡pon medió .deá-a-
jsoresrdè'; aicóhóí.^.Ntiévo ; pronedimi-enHoí fiara
itórábatk' le-l 'gnsano'gxísMe, los .YiñedqscKT-Düifá-
didnliifeVEfa'cpibnimejonadora; de.dosjaitraraucës
-sobre Ihs cosechssiw-Ennacióírde la'.sordena de
dósl-perrós.—Pdiia'Eoñserván iaá nianzàîiàs dn-
:rante todo reííinviferñb y- aúnfiarté dcTMeránó.
-i:dVeñeiib .p'dra' lDdiiratdrieb;^Bárniz'. para - las
leíiqufefcasideTaS'bbtiellas.^-r^Duiüadris.leri el matc-
crlail''i(to iastoodíegás. antes ídeda A^endimia;,—iGon-
tra cierta.srllaÇ'airdwilas.îtcabalieriàs de' úvocAr
Bibliografia.—Mercados.

Dicha revista se publica quincenalmente en
cuadernos de 16 páginas de nutrido texto, á dos
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columnas. — Se suscribe en Barcelona, calle
Dormitorio de San Francisco, n.° 3, 2.°, por
seis pesetas al año.

El número 25 de la Revista Vinícola Ilus¬
trada que bajo la dirección de D. José Riquel-
me se publica en Madrid, es tan notable si cabe
como sus anteriores.

Entre, otras cosas publica lo siguiente:
La vendimia en Monóvar, instantánea de

L. Carrascosa.—Algunas observaciones rela¬
tivas á la elaboración de los vinos de pasto, por
Diego Pequeño.—Otra vez el Oidium.—La casa
de los Hijos de í'. Vela..—España en Cette, por
Antonio Blavia.—Tártaros, vinos }* alcoholes.
—Los obreros del campo. La pasiíicación, por
Alex.—Cosas sueltas.—Cosas alegres (ilustra¬
ciones de Sancha;).—-Mercado general de vinos,
en cuya sección pueden publicar gratis todos
los cosecheros españoles el precio de sus caldos
y una verdadera profusión de notables fotogra¬
bados.—Redacción y Administración: Plaza del
Dos de Ma}^, 4.

Sección de oficias
En el dia 1." de este mes empezó á ver la

luz pública en esta capital un periódico sema¬
nal catalanista, intitulado La Veu del Segre,
que viene á defender el programa que se cono¬
ce con el nombre de Bases de Manresa.

La cosecha de vino en esta provincia ha sido
casi nula en el valle de Urgel, mediana en la
Segarra y abundante en la conca de Tremp.

Los precios han sido muy bajos; oscilando
el precio de la arroba de 50 á 70 céntimos.

Medio millón de barriles de uva.—Nos di¬
cen de Almeria:

"Van embarcados por este puerto, con
destino á los mercados extranjeros, más de
550.000 barriles de uva.

El mercado mejoró algo en Inglaterra."

Utilidad del orujo.—Consejo práctico.—
La brisa parece va á ser pagada por los alco¬
holeros á seis reales sacos de quintal ó doce los
100 kilos.

Para los que quieran utilizarlo, vamos á dar
un consejo: que no vendan á estos precios.

En el mundo todo tiene valor, y los orujos
también lo tienen.

Cien kilos de bri.sa contienen:
Nitrógeno de 1,50 á 2 kilos, sales de potasa

1,50; ácido fosfórico 0,50.
Dos kilos de nitrógeno, valen, ya sea en ni¬

trato de sosa ó en sulfato amónico, 4 pesetas.
Kilo 5'medio de potasa vale setenta céntimos
ÍMedio kilo de ácido fosfórico vale 40: total,

las substancias fertilizantes que contienen los
100 kilos de orujo, valen cinco pesetas "y diez
céntimos. " - .uiíl—.AGlflíiJ

En vez de venderlos por tres pesetas, al es¬
tercolero con ellos, y despues á los campos.

No olvidar que el consejo procede de un co-
mei'ciante en abonos, que si se hace, pierde él
venta; pero se da por muy satisfecho con que
los labradores se acostumbren á saber "cuánto
vale lo que tiran ó malvenden".

. Orientación de los árboles. — Es conve-
nientísimo cuando se hacen trasplantaciones de
árboles frutales, darles la misma orientación
que tuvieron primitivamente. A.sí debe, orien¬
tarse al norte la parte del. árbol que en el cria¬
dero estaba de este modo orientada. No hacien¬
do así se observará que los árboles no prospe¬
ran y que se doblan y retuercen para tomar su
posición primitiva.

No daremos ho\^ la explicación de e.ste fenó¬
meno, porque la ciencia no la ha dado todavía,
pero sí afirmaremos que es un hecho real, ob¬
servado por inteligentes horticultores j' com¬
probado por numerosas experiencias compara¬
tivas. Por lo tanto, obrarán cuerdamente aque¬
llos que tomen las precauciones debidas para
asegurar en este sentido el éxito de sus planta¬
ciones.

Para conservar las frutas.—Un agricultor
extranjero después de repetidas experiencias
afirma que el algodón sirve maravillosamente
para la conservación de las frutas frescas, pro¬
blema que hasta ahora habla estado sin solu¬
ción, apesar de los muchos trabajos hechos
para encontrarla y ser de mucha importancia
en nuestro país, Para conservar, pues, frescas
las frutas por tiempo bastante que permita su
exportación á lejanas tierras, .se colocan entre
capas de algodón en rama en una caja de lata,
cerrándola^hernie tic ámente y cubriendo la
unión de la tapa con una tira de papel engoma¬
do, á fin de impedir en absoluto la entrada del
aire exterior. Se cuidará de poner las cajas así
preparadas en sitio fresco, advirtiéndose que,
la fruta no madura nada dentro de las cajas,
no debe meterse muy verde.

Otro agricultor ha logrado conservar fresca
la uva durante algunos meses, espolvoreándola
con azufre. El polvo de azufre no sólo, además
preserva del oidium á la uva, sino que la de¬
fiende contra los varios criptógamas que la
atacan después de cortada, conservándola
fre.sca.

Para reg.ar las flores.—Para regar las
flores vemos patrocinado el siguiente procedi¬
miento: Se toma el hollín de un fogón ó de una
chimenea en la cual se quema leña y se echa
en un cántaro viejo, llenándolo después con
agua caliente. Cuando es fría el agua pueden
regarse las plantas, dejándolo algundsÔîf¥É'.^
intérvalo entre' cada riegon ©tiflfíqtfi
ciado el cántapoogg'ifie'fíat'dS flíwvxWbó»
caliêntet9BipaeÎ"&êf«i^éihé§f^tlîf[iiRj§4ioilto

ál'-fcc'tofléht;^5®é' loHíláífo.'f^flfisQílíjSte fláff'flo'f flS
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nacen en s:ran número 3^ de hermosos colores.
No debe darse nunca por perdido un rosal, por
raquítico que sea, antes de ensa3-ar el agua de
hollín.

Trasplaxtación de plantas.—Es sabido que
los vegetales trasplantados durante el períodode vegetación, están sujetos con mucha frecuen¬
cia á una muerte inmediata. El siguiente pro¬
cedimiento ha dado buenos resultados para evi¬
tar tales peligros; Se toma la tierra donde debe
plantarse el vegetal, se mete en una vasija y se
le echa agua caliente diluyéndola durante al¬
gunos minutos con un bastón; easeguida se po¬
ne la planta en el ho}^, 3' éste se llena con la
tierra licuada. El método es sencillo 3" fácil de
ensayar.

La sal ex la alimentación de las vacas.—
Si teóricamente la necesidad de la sal en la
alimentación de las vacas está hoy día general¬
mente admitida, el empleo de este precioso
coadyuvante no está todavía generalizado en
la práctica.

Muchos hacendados, es verdad, han tomado
la costumbre de poner en su dominio una gran
cantidad de blocs de sal en sitios fácilmente
accesibles á los animales, ¡pero cuántos negli¬
gentes no se encuentran que no toman una
precaución tan sencilla!

Y, por tanto, la ventaja del empleo dé" la
sal 3' su influencia incontestablemente evidente
sobre la producción de la leche no pueden ya,
ser objeto de duda. : ■ 1

Encontramos todavía la prueba de ello en
una serie de experiencias que acaban de hacer¬
se en la Estación experimental del Missi.ssipí y
cuyos resultados son estos: del 20 de Junio al
18 de Julio se habían puesto en ensayo tres
vacas á las cuales no se les dió sal: la leche de
cada una fué pesada dos veces por día del 4 al
18 de Julio.

Del 18 al 1." de Agosto, estas mismas tres
vacas recibiendo cada una, y por día, 125 gra¬
mos de sal.

El rendimiento de leche durante estos dos
periodos fué el siguiente: en el periodo con sal,
564 libras; en el periodo sin sal, 454.

Lo que dá una diferencia de 110 en favor de
la sal y prueba maravillosamente la utilidad de
su empleo.

Por lo demás, la sal presenta no solamente
la ventaja de aumentar la producción de la le¬
che; las vacas á las cuales se les dá comen mu¬
cho mejor y gozan de una salud perfecta.

Copiamos de la acreditada Revista El Pro¬
greso Agrícola y Pecuario, que ve la luz pú¬
blica en Madrid.
"El Banco agrícola de Villaverde.—Un

ejemplo tan digno de imitar como acreedor á
universal aplauso nos ofrece el pueblo de Vi¬
llaverde del Río con la creación de un Banco
agrícola. Esta institución, creada con el benéfi¬
co fin de proporcionar á los modestos labrado¬
res recursos que los libren de la usura, al cum¬
plir hoy los cinco aflos de su fundación y en

vista de sus prósperos resultados, ha prorroga¬
do por cinco años más sus operaciones, propo¬
niéndose facilitar á sus honrados vecinos prés¬
tamos en metálico, semillas, abonos y maqui¬
narias agrícolas, así como ensanchar más su
esfera de acción cuando el estado de sus fondos
lo permita.

Bien pueden los iniciadores estar satisfechos
de su obra, 3' los honrados labradores de Villa-
verde convertir sus imprecaciones en alabanzas
á uná institución que ahuyentará sin duda la
plaga asoladora de vampiros sin entrañas que
viven del sudor ajeno, consumiendo en la hol¬
ganza el fruto de los esfuerzos del infatigable
labrador.

Esta revista, siempre amante de cuanto re¬
presente progreso y beneficio de las clases la¬
bradoras, envía un entusiasta aplauso á los ini¬
ciadores de tan humanitario pensamiento y ha¬
ce votos sinceros para que tan fecundas inicia¬
tivas despierten una digna emulación y hechos
tan honrosos se multipliquen para prestigio y
bienestar de los pueblos que los realizan."

Abonos qüí.micos p.ara los olivares.—En la
revista agrícola de Madrid, El Progreso Agrí¬
cola y Pecuario leemos la siguiente receta pa¬
ra los olivares de la provincia de Sevilla.

"Suponiendo el aprovechamiento usual de
un olivar y que éste se halle en completo desa¬
rrollo, en la ma3mría de casos convendrá en la
provincia de Sevilla la siguiente fórmula de
abonos, teniendo también en cuenta la relación
que actualmente existe entre los precios de las
primeras materias que como fertilizantes son
próximamente equivalentes:

por hectárea
Kilógramos

Sulfato de potasa por 100 de
pureza) 75 á 100

Escoria (fosfatos) Thomas (16 por
100 ácido fosfórico) .... 200 á 2.50

Sulfato de amoniaco (^"/ji por 100
de ázoe) , . 80 á 100
El sulfato de potasa y las escorias, por sepa¬

rado ó mezcladas previamente, deben echarse
al terreno inmediatamente antes de la primera
labor que se dé al olivar, teniendo presente
que son materias que necesitan bastante remo¬
ción del suelo para que queden bien incorpora¬
das y repartidas.

El sulfato de amoniaco no requiere el mismo
cuidado, y además, como no es tan persistente
en el suelo, convendrá aplicarlo al suelo más
tarde, hacia el mes de Febrero ó Marzo, evi¬
tando así que lluvias muy pertinaces ó excesi¬
vamente copiosas puedan arrastrar dicha ma¬
teria á capas mu3^ profundas, ó que, por nitrifi-
cpción muy rápida, se marche en parte á la
atmósfera.

También será conveniente que el esparcido
de esta materia preceda á una labor."

Si la ensaya alguno de nuestros suscriptores,
esperamos que nos dará á su tiempo el resulta¬
do de su esperiencia.

LÉRIDA.—IMP. DE SOL Y BENET.—1899.



Relegados de la Cámara

Alamxís ... ... D. Francisco ,Bea.
Albi ......... Francisco Noüa. .

> .......... RamónGuiu Conillera.
Ametlla José S.alvadó. :

Alcoletge Jaime Rial p. Sole.
Alfés. ........ José Sentís Reüé.

Almacellas .... » Isidro Trench.

Almatret. .....> .. Ramón Vilá Vilá;.

Albagés » José,Iglesias Nadal.
Albatarrech » Baltasar Biosca.

xilcarráz . > Jaime Esteve Pujol.
Altet » Magín Boscb.
Alcanó » Ramón Jové.

Almenar ...» Mode,sto Bañeros.

Algerri > Cayo Coll.
Agramunt > Jaiine Mestres.
Arbeca » Ramón Sans Boldú.

Alàs ......... Pedro Gabriel.

Anglesola .....* Pablo Oromí.
Adrall » Andrés Trabé.

Arfa » Juan Hereter.:

Artesa de Lérida . » Tomás Pujol.
Artesa de Segre. . » Juan Maluquer.
Aspa. . » José Antonio Aínorós.
Aytóna ....... Mariano Jornet.
Bell-llocli » José Codina.

Belianes » Cayetano Puig.
Bor jas » Ricardo Ricart.

> > Ramón Pàmies.

Bellver » Pedro Serret.

Bellvís » Modesto Al domà Es¬
colà.

Balaguer » Gaspar Lluch.
> •. » Francisco Alos de Be¬

renguer.

Benavent de Lé¬

rida . . . . . .. » Antonio Segarra, Con¬
sol.

Bellpuig » Antonio Robinat Fon-
tova.

Bellcaire » Francisco Corberó. :

Bellmunt » Luis Fernandez de la

Pradilla.

Castelldans » Pedro Gomez Farré.

Cervià » José Tost Güell.

Cogul Juan Civit.
Castellciutat. . . . , » Antonio Comes.

Canós » Juan Gomà.

Claravalls » José Pujol.
Concabella . . . . » Jaime Recasens Ga-

bernet.

Cervera » Francisco Camps,
Camarasa . ...» .Juan Valls.

Castellnou de Sea¬

na ....... » Ramón Carulla.

Cubells. José Balagué Fauró
Espluga Calva. . . » Domingo Sendra.
Floresta Antonio Torné.

Fondarella .... » José Maria Reñé.

Fulleda » Manuel Cantó Sala.

Figuerosa » José F.® Ortiz Masot
Fuliola » José Subirana.

Grafiena de las Ga¬

rrigàs » Francisco Guiu.



Granadella . . . .
» Ramón Vila Piñol.

Grañena de Cer¬

vera » José Foguet.
Grañanella .... ■» Ramón Miró..
Guimerà » José Armengol.
Guisoua » José Puiggalí.
Granja do Escarpe » Florencio Teixidó.

Hortafranchs de

Cervera .... » Ramón Tarragó Boneu
Juncosa » José Mor Monlleó.

Liûola » Bautista Fornigüera.
Llardecans » Juan Mateu Juncosa.

Mayalg » Antonio Marsellés.

Masalcoreig .... » Pedro Nolasco Balañá.

Maldá » José Iglesias.
Manresana » Ramón Sala.

Miralcamp » Juan Jovells.

Mollerusa » José Jaques.
Mora » Ramón Cos.

Montornès » Isidro Balcells.

Mongay » Fausto Monsonis.

Nalech » Francisco Sanfeliu.

Omellóns » Gerónimo Pallisó.

Ossó » Antonio Torres.

» » Ramón Bernaus.

Orgañá » Francisco Gatnau.

Os de Balaguer. .
» Hermenegildo Cirera.

Palau deAnglesola » Ramón Pomés.

Pallargas » Eusebio Jové.

Pons » José Castellà.

Poal » Ramón Maciá Boldú.

Preixana > Francisco Bonet.

Preñanosa » Magín Salvadó.

Pla, de Sau Tirs, . »

Pobla de Ciorvoles »

Pobla de la Gra¬

nadella »

Puig-grós »

Puigvert de Lérida »

Sandomí

Sarroca de Lérida.

Serós

Solerás.

Soses

Seo de Urgel . . .

Sudanell

S. Martí de Maldà.

Sidamunt

Suüé

Tarros

Tarroija
Torrebeses

Torregrosa
Torreserona....

Talladell

Torms »

Torres de Segre. . »

Tornabous »

Vilanova Alpicat . »

Vinaixa >

Vilet »

Vallbona de las

Monjas . . . . »

Mlagrasa >

Vilanova de Bell¬

puig . . . .

Rafael Traver.

José Gort.

Ignacio Vendrell.
José Vallverdú.

Luis Masot.

Ramón Segalá Torres.
Jaime Pujol Vilaplana.
Cayetano Florensa.
José Antonio Tamarit.

Ramón Moutull Gort.

Martin Bordes.

Ramón Ratés.

José Huguet Serret.
José Antonio Sanfeliu.

Pablo Oronich.

José Companys.
Antonio Capell Boneu.
Ignacio Guiu.
Jaime Aldomá.

Enrique Calvet.
Eusebio Solé.

Pablo Riu.

Ignacio Gomá
Manuel Farré.

Antonio Roigé.
José Domingo Guasch.
Jaime Bergadá.

Juan Vall.

> Sebastian Flotats.

» Francisco Bacli.


